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E
n la península de Yucatán hay cua ­
tro especies de palma de hua no o 
xa´an, en maya, las cua  les per te­
necen a la familia bo  tá ni ca de las 
Arecaceae y al género Sa bal: julok 

xa’an (Sabal ya  pa), bon xa’an (Sa bal me xi­
cana), bo tan xa’an (Sabal mau ri tii for mis) y 
xa’an (Sabal gretheriae) (Quero, 1992). 

En particular, la palma Sabal gretheriae 
es una es pe cie endémica de México, que  
se ha co lec tado en la región de Chi  qui lá, 
es ta do de Quintana Roo (Quero, 1992). 
Las pal mas del género Sabal no tienen es­
pi nas, por tan grandes ho jas con forma de 
aba ni co y tienen ta llas entre medianas y 
al tas. De acuer do con el conocimiento de 
po bla do res locales, su ciclo de vida es de 
aproxi ma da men te cien años. La mor fo lo­
gía de la plan ta cambia no to ria men te según 
su edad. Así, las plan tas recién germinadas 
tie  nen hojas alar ga das, suaves, un largo 
ta llo sub te rrá neo y carencia de tallo aéreo 
(fi gu ra 1). Alrededor de los siete años de 
edad, estas palmas comienzan a pre sen tar 
hojas en forma de abanico, de sa rro  llan ta­
llo aéreo y hojas útiles pa ra el techado de 
diversas edi fi ca cio nes (fi gu ra 2).

Actualmente se reconoce que uno de 
los recursos naturales más im por tan tes de 
la Península de Yucatán es la palma xa´an, 
la cual es un recurso de uso múltiple: sus 
fru tos se consumen co mo alimento hu ma­
no y animal; sus ho jas jóvenes para ela bo­
rar varios pro duc tos artesanales y sus hojas 
ma du ras para techar (Caballero, 1994). Su 
utilización para fabricar te chos es, quizá, 
el más importante, pues en la ac tua li dad 
al menos unas 360 000 per so nas en la pe­
ní nsula apro ve chan las hojas para es te fin 
(Pu li do y Caballero, 2006). Este uso es muy 
an ti guo; se cal cu la que hace 3 000 años ya 
se em plea ba para te char la vi  vien da maya Foto: María Eugenia Varela Carlos
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Foto: Ma. Eugenia Varela Carlos

Figura 3. Casa maya tradicional con techo de huano

tra di cional, así como los edi fi cios de los cen­
tros ce re mo nia les del periodo Clá sico (Ca­
ba  lle ro, 1994). Ac tual men te, la ca sa ma ya 
tra di cio nal (figuras 3 y 4) se cons tru ye con 
es te material, al igual que, des de la dé ca da 
de 1970, las palapas tu rís ti cas en la Ri vie ra 
Ma  ya (Caballero y co la bo ra dores, 2004). 

La palma xa´an tiene una amplia im por­
tan  cia cultural, económica y eco ló gi ca en la 
Península de Yu ca tán. Cul  tu ralmente, por ­ 
  que una ca sa te cha  da con hojas de pal ma 
de hua no es uno de los signos más cla ros 
de la identidad maya de sus ha bi tan tes 
(Mar  ti nez­Ballesté, 2006; Mar ti nez­Ba lles té 
y co la bo ra dores, 2006), mien tras que las fa­
mi lias en las que ha operado un cam bio cul­
tu ral tienden a usar otro ti po de ma te ria les; 
no protegen las pal mas pe que ñas y tien den 

a cortar más palmas adultas en los huer tos 
fa mi lia res, lo que limita la sos te ni bi li dad eco  ­ 
ló gi ca de la palma (Mar ti nez­Ba lles té y co la­
bo ra do res, 2006).

En el aspecto económico, su im por tan­
cia se debe a que muchos te chos de la zo­
na son elaborados con es te material. Ca da 
ho ja tiene un cos  to de 1 peso con 50 cen ta­
vos. Si se toma en cuenta que una ca sa re­
quie re en promedio 1 750 hojas, es te re cur ­
so pue de representar un in gre so eco nó mi co 
im por tan te para las familias que lo co mer­
cia li zan, al mismo tiempo que re pre sen ta un 
ahorro sustancial para aque llas per so nas 
que recolectan las hojas y cons tru yen sus 
pro pios techos (Pulido y Ca bal l ero, 2006).

Con base en información estadís ti ca ofi­
cial de los años 2001 a 2004, Pu li do (2006) 
calculó el volumen y el va lor económico 
ge ne ra do por la co mer cia lización de hojas 
de huano (varias especies) en la Península 
de Yu ca tán. Durante ese periodo se co mer­
cia li za ron 1 000 toneladas de hojas (cer  ca 
de un millón de hojas), lo que ge ne ró in gre­
sos por un valor de 2 375 000 pe sos; del 
volumen comercializado, 70 % fue apor­
ta do por Campeche, 17.5 % por Quin ta na 
Roo y 12.5 % por el estado de Yucatán (Pu­
li do, 2006). En Quintana Roo, Felipe Ca rri llo 
Puer to es el municipio donde más se apro ­
ve cha comercialmente este re cur so.

Foto: María Teresa Pulido Silva

Figura 2. Palmas con hojas de tamaño 
apropiado para su aprovechamiento

Foto: María Teresa Pulido Silva

Figura 1. Palma recién germinada

Foto: Renée Petrich

Figura 4. Techado de una vivienda 
maya

En cuanto a su importancia eco ló gica, es­ 
ta palma mantiene interacciones con va rias 
especies de animales y juega un papel en 
el ciclo de nutrientes. Por observaciones 
en campo, resalta la frecuencia de panales 
de abejas ubi ca dos en el envés de las ho­
jas, y la presencia de abejas como vi   si ­

 Julok xa’an / Sabal yapa

 Julok xa’an / Sabal yapa



Uso y manejo de recursos naturales

Uso de la palma de huano
159

tantes florales. Por otra parte, las tuzas se 
alimentan de las raíces de plantas jó ve nes 
de xa´an, por lo que también estos or ga­
nis mos son una causa de mortalidad na tu­
ral en eta pas tempranas de las palmas. La 
in te rac ción entre estas palmas y las abe­
jas, tu zas y otros organismos no se ha do­
cu men ta do de manera suficiente. A ni vel 
de ecosistemas, se sabe que al me nos las 
ho  jas de botan xa’an (Sabal mau ri tii for mis) 
jue gan un papel im por tante para el ci clo del 
po ta sio, fósforo y zinc (O´Hara, 1999), por 
lo que es pro ba ble que esto ocu rra en otras 
es pe cies del género.

Debido a la gran importancia cultural y 
al amplio valor de uso del recurso, es tas 
pal mas han sido manejadas de di ver sas for­
mas por los mayas de la pe nín su la. Si con­
si de ra mos el ma ne jo como el con jun to de 
prác ti cas que rea li za el ser humano pa ra 
in cre men tar la disponibilidad de un re cur­
so, en la actualidad las palmas de hua no 
son manejadas en la región por gru pos 
comunitarios (dentro y fue ra de eji dos), a 
través de prácticas ta les co mo la re co lec­
ción en selvas me dia nas y altas, la pro mo­
ción en huertos fa  mi lia res, la to le ran cia en 
campos de cul ti vo y potreros, y el cultivo 
en co rre do res frutícolas (Ca ba lle ro, 1994). 

Específicamente en Quintana Roo, las 
for mas de manejo más ex ten di das son la 
re co lec ción en la ve ge ta ción silves tre, la to­
le ran cia en milpas y la promoción en huer­
tos fa mi lia res. 

Por otra parte, a partir de la do cu  menta­
ción existente, todas las ac ti vi da des re la cio­
na das con el huano en zo nas ru ra les son rea­
li za das por hom bres. No obstante, se pue de 
afirmar que las mu je res son las usua  rias prin­
ci pa les de la casa, donde el hua no jue ga un 
pa pel muy importante.

Para conservar estas palmas, se re co­
mien da cosecharlas con la es tra te gia maya 
tra di cio nal. Dado que las hojas útiles, en 
las  palmas bajas y altas, no son acce si bles 
desde el suelo, los campesinos ma yas 
pre fie ren subirse a las palmas altas pa ra 
cosecharlas sin dañarlas. Con la ayu da de 
una soga se trepan a las pal  mas y cui da do­
sa men te cosechan las hojas dis po ni bles; 
pero dejan al me nos dos hojas sin cor tar 
para per mi tir la recuperación del fo lla je y 
el crecimiento futuro de la palma. Es re co­

men da ble que los nuevos in mi gran  tes a 
la península aprendan y rea li cen de for ma 
tradicional el apro ve cha mien to de sus re ­
cur sos. 

Dada la gran importancia que tienen las 
pal mas de xa´an, asegurar su conser va ción 
se vuelve imperioso. La normatividad me   xi­
ca na actual, NOM­006­RECNAT­1997, ri ge el 
apro  ve chamiento, transporte y al ma ce na­
mien to de hojas de todas las es pe cies de 
pal ma en México. En recorridos de cam po 
en con tra mos que existe un al to po ten cial 
de comercialización de ho jas de hua no, pe ro 
los campesinos ma yas no ex plo tan esa po ­
si bi li dad por que no tienen la ca pa ci dad real 
de gestionar los permisos de apro ve cha­
mien to. Si bien es cierto que de be exis tir 
una normatividad para re gu lar el apro ve cha­
mien to de los re cur sos na tu ra les, ésta de be 
ser acce si ble para ser im ple men ta da por la 
po bla ción local; de lo con tra rio se pri va a la 
gen te del uso del re cur so o se pro vo ca su 
uti li za ción de ma ne ra clan des ti na. 

La palma de huano es relativamente 
abun dante en la Península de Yucatán, por 
lo que parecería que es una es pe cie que no 
re quie re medidas de pro tec ción especial. 
Sin embargo, exis ten varias presiones ge­
ne ra das por el ser humano que pueden 
ame na zar su mantenimiento a largo pla zo, 
al me  nos a nivel local. Quizá la ma yor ame­
na za que afronta es el cam bio en el uso 
del suelo, lo que con lleva la pérdida de 
sus hábitats. Por ejem plo, a principios del 
siglo xx las selvas bajas de la zona norte de 
la pe nín sula (con Sabal y otras especies) 
fue ron transformadas en grandes plan­
ta cio nes monoespecíficas de he ne quén 
(Cha llen ger, 1998). En las úl ti mas dé ca das, 
el es ta ble ci mien to de gran des complejos 
tu rís ti cos en la Ri vie ra Ma ya ha causado 
la des truc ción de gran des extensiones de 
sel vas para cons truir campos de golf y ho­
te les, en tre otros. En contraste, la con ser­
va ción de las especies de pal ma de hua no 
es favorecida de for ma di rec ta en zonas 
pro  te gi das gu ber na men ta les o co mu ni ta­
rias. Así, las po bla cio nes de estas palmas 
son con ser va das dentro de las reservas de 
Sian Ka´an y Calakmul, así como en pe que ­
ñas re ser vas comunitarias, ge ne ra das por 
ini cia ti vas locales, que bus can man te ner 
cer ca de los asen ta mien tos hu ma nos, re­

cur sos úti les co mo la pal ma xa´an (Dalle y 
co la bo ra do res, 2006).

Otra de las amenazas que enfrentan las 
poblaciones de estas palmas es la mor  ta­
li dad causada por el fuego en las zo nas 
agrícolas (figura 5). Si bien es cierto que los 
in di vi duos de estas es pe cies son toleradas 
(no tumbadas) en campos agrícolas, lo cual 
fa vo re ce su mantenimiento a largo plazo 
en el mo sai co agrícola, se tiene evidencia 
que el establecimiento recurrente de mil pas 
en un mismo pedazo de tierra (in ten si fi ca­
ción agrícola) incrementa el riesgo de mor­
talidad de los in di vi duos más pe que ños, así 
como de los más altos (Pulido, 2006).

Nuestros cálculos indican que los pe rio­
dos de descanso agrícola de ben du rar sie  te 
años o más, para per mi tir el es ta ble ci mien­
to de nuevos in di vi duos en las par ce las usa­
das para agri cul tura. Esta re co men da ción 
se ba sa en que los ejem pla res ju ve ni les con 
esa edad mos tra ron una ma yor re sis ten cia 
a los eventos de que mas. Adi cio nal men te, 
pa ra acelerar el pro ce so de establecimiento 
y cre ci mien to de nue vas palmas, se re co­
mien da esparcir de li be ra da men te se mi llas 
de hua no en las mil pas una vez que éstas 
sean aban do na das.

Figura 5. Una de las amenazas para las 
palmas son los incendios

Foto: María Teresa Pulido Silva
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